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ra l 5 perteneciente á su reyno 

vegetal.
E l  ARBOL DE LA C a NELA.

J E s  una de las principales riquezas de las 
C h ín ga las: este se cría en varías partes del 
m undo: p e ro . en ninguna es de taii buena 
calidad como en. Ceyian; Esta madera es tan 
común a l l í , que un quintal no v a le  mas que 
quarenta su eldos, y  su fragancia se percibe 
a  muy larga distancia. E l C an elo ,es  de me
diano tamaño  ̂sus ojas se parecen á  las d e l 
laurel en color y  tamaño : quando comienzan 
¿b ro ta r  io n  qncatnadas. coino la  escarlata, y
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botándose las manos con ellas , huelen ntaí 
bien h. clavo (fue á canelfe’. Este árbol produce 
úna fruta parecida’á'Ia aceytnna : cociéndola, 
se saca un aceyte,:que riada sobre el agua,,5 
este se congela y  forma una especie de cera 
blanca. Los Porj^gues^s bacep de ella velas 
para las fiestas mas solemnes 5 y  el olor que 
exála , quando se quem a, es de los perfumea.- 
íriaS; agradables 5 por lo que énvian de estas 
v.elas para la  Capilla del R ey , en Lisboa 5 
pero lo mas precioso del Canelo es su corte
za , que es lo que llamamos CanMa : quando 

cogen es blanca, y  después se vuelve ro
ja  q.U&ndo la secan al Sol. L a  mas esquisiia se 
encuentra entre Punta de gala y  N ég o m b o , 
donde se hallan bosques de candía que ocupan 
un espacio de diez ó doce leguas 5 y  son tan 
espesos que apenas se puede penetrar en ellos, 
E r  calor y  la humedad del terreno hacen que 
brote la semilla luego que cae en tierra : es- 
lo j  arboles echan tantas ram as, y  se extien
den con tal prontitud , : que hay una ley que 
obliga k los habitantes k limpiar d e  ellos los 
caminos 5 lo q u al, si fuese omitido por algu
nos años impediría toda comunicación U es
pesura de I0.S bosques. N o  descortezan los c a 
nelos sino de tres en .tres años : el primer año 
en que. Us quitan la  corteza, quedan.-como.
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e e co r; pero poco a! poco, irán recobrando su
antiguo verdor y  vigor.

A N E C D O T A .

de P e llío n , Sabio F ran cés,  se habíi? 
^ e d a d b  súmamenté feo de lás viruelas ; yen
do este un día por una calle de París encon
tró una Dama muy hermosa, á  la que dicien*» 
dolé mil ternezas ofrecia servirla en todo Id 
que 'fuese de su gusto r e l i a s i n  hablar pala
bra ,  lo tomó de la mano é introduxo cu una ca
sa inmediata, Pelison , fuera de s í , al ver se
mejante acción en una dama de tanto mérito,, 
creía haber hallado una aventura tan no es^ 
perada , como feliz ; y  habiendo entrado en la 
c a s a d lo  presentó ella a ! dueño y  le d íxo: /a 
m'sf»o qris es ta  ,  «* m as ni m enos  : y  se fue sin 
decir mas. Pelison , sorprendido y  confuso y 
rogó a l hombre le dixese que era lo que le su
cedía 5 á  lo que le  satisfizo el dueño de la ca
fa  ,• que era pintor , diciendo : esta Señora que 
os traxo , me ha encargado le pinte un qua- 
dro que represente la tentación á  jesuehristo 
en el desierto: hemos estado disputando mas- 
de una hora sobre como había de ser la forma- 
ó  figuia del Demonio t/’se fue ain -resolver., y

,C3
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friniindo convVos-j^acavade decirme q^equie^ 
re que tomándoos por modelo ;Io pinte lo tni5-r 
mo que V os. Pelison, aunque tuvo bastante 
que sufrir en.catTV j no pu'dô  dejar de teirse.

M E D I C I N A .
i! j'-r . ^

Viruelas en varias Frorincias del Asia^j;^ 
su fítétedo curativo»

■ » ^as Viruelas hacen en la Turquía incom
parablemente menores estragos’ que enl os  p ay- 
ses de Europa 5 y  esto consiste en la precau
ción de no inocular a  los niños antes que las 
tengan naturales, S¿ escoge ordinariamente el- 
mes de' Septiembre para hacer h  inoculación 
las viíyas , que  son las que se emplean én .es-, 
ta Operación, avisan por las casas para saber 
si hay alguna criatura que inocular. Se juni- 
tan en un mismo sitio todos los. niño? que han' 
de ser inoculados: viéné la vieja con: una cas
cara de n uez, en que trae porción de pus vi--, 
rolento de la mejor especie : les hace con una 
ag'ija gruesa un^ cisura.en alguna parte del 
cuerpo , y  en ella pone todo el -pus que puede- 
coger con la cabeza de la aguja : cubcedes-- 
pues la  cisura con un^pocu d e 'la  cascata. dC'
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ía  dicíia núes , y  hace la  misma operación en 
otras partes dei cuerpo, como en brazos y  
piernas i¡ pero nuuca en el rostro , por no des 
figurarle. Los niños no titoen novedad ios pri
meros dias , y  se ocupan en jugar unos to n  
otros: d esp u esjles  sobreviene calentura, ha
cen cama por dos d ias, y  al cabo de ocho 
están perfectamente restablecidos. Regularmen
te ,  no íes salen mas que de veinte á  treinta 
granos en todo el cuerpo. Las cisuras, que 
están supuranuo considerablemente durante la 
enfermedad , atraen todo el veneno , y  de es
ta suerte las pixstulas no dexan señales. Se di
ce que esta costumbre de in ocular, se inventó 
en la G eorgia, por temor de los estragos que 
causaban las viruelas en los rostros de las ni
ñ a s , que afeadas, na tenían despacho para el 
infame comercio que hacen, de ellas.

te contimarht

F A B U L A .

E L  LOBO JOFBT^,

T a rase un Lobo 
m uy buen cazador f  
pero jovenciio - ,
y .algo valentoá.
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Se a le x a ’ ácl n ionlcj 
al prado m ayor, 
y  hasta íos' lugares 
se acerca veloz. 
Riñenlo los padres, 
por su presunción, 
temiendo le cojan 
perros de pastor. 

Hetele c a b a l, 
que en una ocasión 
llego  á  una majada , 
y  en ella quedó í 
porque á  dos mastines 
que con atención 
velaban las reses 
rindió su valor.
A s i el audaz joven 
que falto a la  voz 
de padres y  ancianos 
rienipre peligró.

SIGUE. L A  a g r i c u l t u r a .

M -jra cosa ordinaria, en Rom a darse algún
tiempo los mayores diombces que gobernaban
aquella República, al cultivo de 'la- tierra .̂, de
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tenemos por testigo á  Cicerón, PHnio y  

O vid io: este ülíimo dice ( i ,  Fast.) que era muy 
^omun pasar los hombres Grqndes , del mane
jo  del arado al exerciclo de la Dignidad Pre
torra. \

Es del Íníento , y  digno de especial memo
ria el caso de A tilío  Regulo. Una de las ve
ces que lo hicieron C ónsul, lé hallaron »em- 
brando la.tierra los Comisarios que para dar
le la noticia mandó la R epública: en la mis
ma ocupación ( dice P íiaio lib . iS .c a p . 3.) ha
llo  á Serrano el Diputado que fue é  anunciarle- 
los honores .que le había decretado la  Repú
blica. Stiren tem  in v e i.e ru n t d a ti h on ores  S e r  
ranum .

L a denominación, de Varias familias ilustres 
tomada de los frutos de! cam po, que son ¡el 
objeto de este A rte 5 ó de cosas relativas a  
e llo s, es otro honor de la  Agricultura. Entre 
ios mismos Romanos se observa: los Fabios, 
t^oraaron su denominación de las habas: los 
L én tu los, de las lentejas : los C icerones, de 
los garvanzos. E«tñs denominaeiones , dice Pil- 
n i os e  daban á este ó aquel ascendiente que 
había perfeccionado lo Agricultura en .orden; 
á tal d  tal fruto. D el mismo modo , los P i
sones se denominaron del verbo p is o  que sig
nifica limpiar el grano de la co rteza ; y  los
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•gj,
Pilumnos de bÜnvencion del pllum , que era
vm instrumento; destiíisdo a moler trtjío*

N o  le tributairon poco honor á  la AgricuUu- 
fa  aquellos hombres insignes, que esbribieron 
tratados de eí|e A rte j no solo grandes por 
su sabiduría, mas por su ca rá cte r , estado y  
honores. Plinh, señala quatro R eyes que es* 
■ cribieron de Agricultura. E n verdad que no 
sé que haya alguna ciencia ó arte rfuyt« pro
fesores puedan gloriarse de otro tanto. E l pri
mero fué H ieron, R ey de Sicilia i el segundo 
A ta lo , R e y  d eP érgam o : el tercero Philoine- 
tor , también R ey de Pérgamo ; el quarto tué 
A rq u elao , R ey de Capadocia. {se con tinua ra

S U C E D I D O .

J v a h  dos amigos de paseo ,-el uno recíencasa- 
dü , y  el otro soltero, a  tiempo que jugando u- 
pos muchachos con un cuerno, vino este a pa* 
rar á  los píes del casado, y dixo este muy ay  tad#-

¿ P o rq u é  motivo ó razón 
para mi se vino el asta ? 

y  le respondió el soltero

Q^iía r e s  ubicumque e s t  
¿tro d om in o  su o  cla fu a t
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